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El inquilino de La Zarzuela, por
primera vez en sus 33 años de
reinado, que es tiempo más que
suficiente para fundar
tradiciones, ha hablado sobre el
inquilino de La Moncloa. Y no ha

sido avaro en sus elogios a ‘ZP’: «Sí, es un
hombre muy honesto. Muy recto. Que no
divaga. La gente cree que hace las cosas, así,
como divagando, pero no hay nada de eso. Él
sabe muy bien hacia qué dirección va, y por
qué y para qué hace las cosas. Tiene
profundas convicciones. Es un ser humano
íntegro».

Supongo que el Rey tiene una concepción
de la honestidad identificada con la
honradez. Y lo supongo porque el huésped
de La Zarzuela suele leer menos libros que
periódicos y hace muchos años que ese
anglicismo de confundir honestidad y
honradez conquistó los medios españoles y
tomó el castillo del diccionario.

Hubo un tiempo, ah, qué tiempo aquél, en
el que si se leía que un político español era
honesto todos entendían que no engañaba a
su mujer, al menos con publicidad y
escarnio; y si se decía que era honrado, era
porque no robaba dinero público para fines
particulares. Por supuesto, un hombre o una
mujer dedicados a la política podían ser en
muchos casos falderos locos o pantaloneros
desquiciados, sin excluir, claro está, a
falderas y pantaloneras, porque el invento
del armario y la alacena son muy anteriores
a zerolos y cazerolas.

Pero, por muy tumultuosa y chismorreíca
que fuera su vida sexual, el diputado o la

senadora podía ser tan escrupuloso en sus
gastos como dispendioso en sus revolcones.
Esto, casi siempre lo ha tolerado el pueblo.
Los poderosos, no digamos: hoy por ti,
mañana por mí. No gusta, en cambio, a la
clase media, víctima de los impuestos, sí,
pero cautiva, ay, del qué dirán.

Si el Rey proclama que Zapatero es
honesto, cabe suponer que admira en él
tanto la fidelidad sonsolera como la
honradez de bolsillo. ZP adora a Miguel
Sebastián (CEO de Rooms & Enterprises to
go), cierto, pero tal vez sólo por contraste,
como le ocurría a Suárez con sus ministros
de dos o tres carreras; o al primer González
(hoy dircom de SBFB, Slim but Fat
Busssines) con Miguel Boyer, de la
aristocracia desamortizadora.

Pero lo importante en estas rendidas
palabras del Rey sobre Zapatero
(insistamos: nunca dirigidas a sus
predecesores) es que siembran una
vehemente duda sobre si el proyecto político
de ZP es también el del Rey. Los meditados
planes políticos del Gobierno del PSOE,
aunque el presidente tenga a la gente tan
despistada que cree que el despistado es él,
¿los conoce y comparte el Jefe del Estado?

Vivimos un cambio de régimen dirigido
por Zapatero, eso está claro, y si no, lo
aclarará pronto el Estatuto de Cataluña. La
gran duda es si el Rey elogia tanto a
Zapatero por su coincidencia o pese a su
discrepancia.

TRIBUNA LIBRE

A Europa lo que
es de Europa

A R A C E L I M A N G A S M A R T Í N

E
l título viene a cuento del
Día de Europa, celebra-
do el pasado 9 de mayo,
y de unas ufanas decla-
raciones de la ministra
de Igualdad exhibiendo
una sentencia que, se-

gún ella, aplicaba por primera vez la Ley
de Igualdad de 2007 y declaraba la nuli-
dad de un despido de una mujer por causa
de su embarazo. Bibiana Aído apostillaba
que era la primera sentencia relacionada
con una empleada de hogar despedida por
causa de su embarazo. Vayamos por par-
tes. Al César lo que es de César, al Gobier-
no de Zapatero lo que es de su Gobierno
–y del ex ministro Caldera–, pero a Euro-
pa, lo que es de Europa.

Todos los gobiernos de los estados
miembros de la Unión Europea hacen
un aprovechamiento falto de toda ética
y estética de los grandes logros de la
UE. Y todos se escudan en «decisiones
de Bruselas» cuando tratan de eludir
responsabilidades ante la ciudadanía o,
simplemente, le endosan sus propias
culpas a la vilipendiada Bruselas. Los
cargos políticos comunitarios allí res-
ponden, con resignación bien estudia-
da, que ese endoso está incluido en su
(astronómico) sueldo.

La prohibición de despido de una
mujer por causa de su embarazo (no
importa, señora ministra, su profesión
ni su nacionalidad ni su situación regu-
lar o irregular, interina o de plantilla,
pues hablamos del derecho de todo ser
humano a no ser discriminado por ra-
zón de su sexo) se aprobó en la Directi-
va número 85 de 1992, que daba un pla-
zo para ser transpuesta al Derecho in-
terno de cada Estado antes de octubre
de 1994. ¿Recuerdan quién estaba al
frente del Gobierno entonces? El muy
europeísta –de verdad– Felipe Gonzá-
lez. Pero se miró hacia otro lado y no se
transpuso la Directiva hasta la Ley
39/1999. ¿Y quién gobernaba en 1999?
Claro que el presidente Aznar también
miró para otro lado durante tres años,
pero, al fin, la hizo incorporar a nuestro
ordenamiento.

Luego la protección judicial dada a
la empleada de hogar no se debe a la
excelente Ley Caldera, sino a una nor-
ma europea que está en vigor desde
1994. Se hace pasar como éxito propio,
del socialismo español de 2007, un de-
recho que reconocía la legislación eu-
ropea 13 años atrás y que se explicitaba
en una ley española de 1999. Buena
prueba de que ese derecho ya se podía
exigir en España al amparo de la Direc-
tiva 85/1992 es que el Tribunal Consti-
tucional tuvo en cuenta dicha norma,
por vez primera, en una sentencia de

23 de julio de 1996 para declarar la nu-
lidad radical del despido por causa del
embarazo de una empleada del PP, a la
sazón secretaria de una famosa diputa-
da y madre de familia numerosa, mi-
nistra después y, además, recientemen-
te nombrada consejera de Estado por
el Gobierno socialista, en el puesto de
un respetado y admirable antiguo ma-
gistrado en el Tribunal Constitucional,
y de ejemplar actuación en pro de la in-
tegración europea y de su estandarte
de igualdad entre mujeres y hombres,
cuando fue magistrado del Tribunal de
Justicia de la UE. Paradojas de la vida.

También recuerdo, por ejemplo, que
en 1992 el Tribunal de Justicia de la UE

estimó discriminatorio el cobro de en-
trada en el Museo del Prado y otros
museos nacionales a los ciudadanos
comunitarios frente a la gratuidad para
los españoles que aprobó el Gobierno
de González al poco de llegar al poder.
El Tribunal europeo no dijo que los es-
pañoles tuviéramos que pagar, sino
que con esa norma se discriminaba a
los otros ciudadanos de la UE. Gonzá-
lez, el mismo que propuso crear la ciu-
dadanía de la UE, presentó la medida
que restablecía el pago de entrada a los
museos para los españoles como una
exigencia de Bruselas cuando pudo op-
tar por el gratis total para todos los ciu-
dadanos de la Unión…

Más allá del error anecdótico de la
ministra de Igualdad y otros ejemplos
poco europeístas, lo que se pone de re-
lieve es que la falta de visibilidad de Eu-
ropa para la ciudadanía y de interés de
ésta por lo europeo se debe, en buena
parte, a la mala fe de los gobiernos, y
no sólo el español, a la hora de ocultar
a la opinión pública el verdadero ori-
gen de muchas normas nacionales. Ha-
cen pasar como iniciativas progresistas
propias lo que se debe a la espectacular
presión normativa de las normas euro-
peas que aprueban en codecisión el
Consejo y el Parlamento Europeo. Por
el contrario, endosan sólo los marrones
a la UE, por ejemplo, el canon digital o
el pago en los museos.

Volviendo a la Ley de Igualdad de
2007, ésta se debe a la espléndida Di-
rectiva número 73 de 2002, que mejora
y desarrolla una norma de 1976, y que
debía estar en vigor antes del 5 de octu-
bre de 2005. Por tanto, pudo haberle
correspondido al Gobierno de Aznar la
gloria de la Ley de Igualdad si hubiera
sido diligente. Tampoco se dio mucha
prisa por cumplir el plazo Zapatero y
llegó la Ley de Igualdad con casi dos
años de retraso. Ciertamente, ésta re-
conoce en el Preámbulo que viene pre-
determinada en buena parte de su con-
tenido por concretas y múltiples obli-
gaciones exigidas por la normativa eu-
ropea y la jurisprudencia obligatoria

«Los Gobiernos se
aprovehan sin ética
de los logros de la

UE, pero eluden sus
responsabilidades

escudándose
‘en Bruselas’»

Hacen falta donantes
de sangre cada día

Sr. Director:
Recientemente se publicó

en los medios la noticia de
que en Madrid ha habido
que posponer algunas ope-
raciones por falta de san-
gre. Otra noticia reciente de
prensa reflejaba que sólo

cuatro autonomías (entre
ellas no se encuentra Ma-
drid) se autoabastecen con
la sangre de sus donantes.

En momentos singulares
(como una catástrofe o un
atentado terrorista como el
del 11-M) se forman largas
colas con miles de donantes,
la mayoría de ellos no habi-
tuales. Sin embargo, todos
los días hay enfermos a los
que hay que realizar opera-
ciones que implican transfu-
siones de sangre; y también
todos los días, desgraciada-
mente, tienen lugar acciden-
tes laborales y de tráfico con
heridos que van a precisar
igualmente transfusiones
para sobrevivir. ¿Estos heri-
dos y enfermos no tienen
derecho a nuestra solidari-
dad? Resulta difícil de en-

tender que siendo la dona-
ción de sangre un acto tan
sencillo e indoloro haya ha-
bitualmente tanta escasez
de donaciones y que para
mover la sensibilidad de
muchos de nosotros se ne-
cesite una catástrofe o un
acto terrorista que provoque
cientos de muertos y heri-
dos en un solo día. Delfín
Grande Fernández.Madrid.

El referéndum vasco
no es ninguna prioridad

Sr. Director:
En Birmania se da prefe-

rencia a un referéndum
constitucional frente al de-
sastre humanitario causado
por el ciclón. La convenien-
cia y egoísmo políticos son
lo primero, el bienestar de

los ciudadanos, ya se ve, es
secundario.

En el País Vasco, para el
lehendakari Ibarretxe, lo
primero también es su refe-
réndum independentista, sin
tener en cuenta a los miles
de ciudadanos vascos que se
ven sometidos a extorsión,
amenazas de muerte, y a vi-
vir con escoltas a diario. Su
cargo obliga a Ibarretxe a
preocuparse de todos los
ciudadanos vascos, sin ex-
cepción. Cuando ningún
vasco se vea amenazado y
discriminado por sus ideas,
(que eso sí que es su obliga-
ción conseguir), es cuando
podrá entretenerse en aven-
turas anacrónicas indepen-
dentistas.

Con su actitud no hace
sino incrementar el odio y

CARTAS AL DIRECTOR

COMENTARIOS LIBERALES

FEDERICO JIMÉNEZ LOSANTOS

El Rey y Él

«Vivimos un cambio de régimen
dirigido por Zapatero; la gran
duda es si el Jefe del Estado le
elogia tanto por su coincidencia
o pese a su discrepancia»

Las cartas enviadas no excede-
rán de 20 líneas mecanografia-
das. EL MUNDO se reserva el de-
recho a resumir o refundir los
textos. No se devolverán origina-
les ni se mantendrá comunica-
ción con el remitente. Las cartas
deberán incluir el número del
DNI y la dirección de quien las
envía. EL MUNDO podrá dar
contestación a las cartas dentro
de la misma sección. Correo elec-
trónico:
cartas.director@elmundo.es
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del Tribunal de Justicia de la UE. Esa
mención la exige la UE para que se de-
je ver la naturaleza comunitaria de la
norma nacional y su conformidad con
el derecho europeo. Pero el preámbulo
lo lee poca gente. Y, durante el debate
de esa Ley, raramente se hizo mención
a que fuera fruto de la integración eu-
ropea ni por el Gobierno, que lógica-
mente quería ponerse todas las meda-
llas, ni por la inconsistente oposición
del PP en la pasada legislatura.

Claro que en honor de la verdad, del
Gobierno y de las Cortes, hay que decir
que esa Ley va más allá de lo exigido
por las Directivas y abre nuevos cami-
nos y vías a la igualdad que no exige
Bruselas. Por todo ello, la receta euro-
pea y los ingredientes añadidos en Es-
paña, es una excelente Ley. Lo que ha-
ce falta es que se haga aplicar y cambie
comportamientos todavía ancestrales
en algunas instituciones del Estado y
de la sociedad.

¿Por qué los políticos nacionales y
los líderes sindicales, que tanto presu-
men de europeísmo, acusan a Europa
de falta de sensibilidad social cuando
buena parte del nivel de bienestar social
–además del económico– y protección
ecológica de la ciudadanía española se
debe a las políticas sociales en sentido
amplio de la Unión? Le imputan a la UE
el supuesto déficit de la Europa social,
habiendo logrado generar un falso tópi-
co sobre la endeblez de esta materia.

Puede hacer mucho más, pero, desde
los años 70, la UE ha dado batallas es-
pectaculares en favor de la igualdad en-
tre mujeres y hombres, como las nor-
mas citadas. Se podrían mencionar de
pasada otras directivas europeas, por
ejemplo, sobre permiso parental por na-
cimiento o adopción de hijos, o la que
permite la inversión de la carga de la
prueba en las discriminaciones indirec-
tas –será el empleador el que tiene que
probar que no discrimina–, o la igualdad
de trato en relación al acceso a bienes y
servicios y a su suministro –por ejemplo,
el problema de las primas de los seguros
que afectan a la larga vida de las muje-
res–, o de protecciones de los varones
frente a discriminaciones inaceptables
(aunque parezca mentira, a veces tam-
bién son discriminados y… sufren), o la
jornada laboral máxima, o los horarios
de determinados puestos de trabajos en
la sanidad, etcétera.

También podíamos hablar de sus exi-
gentes normas de protección de los con-
sumidores, o de los parques naturales, o
de la prevención de la contaminación

que por sus costes económicos jamás
hubieran sido aprobadas por iniciativa
propia de ningún Gobierno de España y,
de hecho, somos remolones y cumpli-
mos a la baja y condena tras condena en
Luxemburgo… Europa nos ha librado
de arbitrarias decisiones como las que
provocaron la guerra digital en 1997 o la
OPA sobre Endesa; y puede que a noso-
tros nos libre del céntimo sanitario y a
los napolitanos de la podredumbre de
sus basuras… Y qué decir de las normas
que han llevado a la cohesión social y
económica de ciudadanos y territorios y
a un bienestar que nunca en la historia
de España las generaciones que nos
precedieron pudieron soñar.

En junio de 2009, habrá elecciones al
Parlamento Europeo y hay que motivar
a la opinión pública diciéndole la ver-
dad sobre lo que hace Europa. A mayor
abundamiento, España asumirá en el

primer semestre de 2010 la Presidencia
de la Unión y debe atraer nuestro inte-
rés sobre esa importante responsabili-
dad. Sin duda, también habrá que con-
tar con la ciudadanía para debatir so-
bre los desafíos pendientes, las debili-
dades de la integración y ciertos fraca-
sos sonoros. Pero no se debe ocultar lo
que de positivo se hace y mucho menos
aún apropiarse del capital europeo y
hacerlo pasar como propio debilitando
a la UE ante la ciudadanía.

Justo es reconocerlo cuando se aca-
ba de celebrar el Día de Europa, 58
años después del inicio de la sin par
aventura de 27 estados para compartir
un destino común en paz y alto bie-
nestar.

Araceli Mangas Martín es catedrática de De-
recho Internacional Público de la Universi-
dad de Salamanca.

enfrentamiento entre los
vascos. Ibarretxe debe de-
jar ya su orgullo y protago-
nismo personal a un lado y
dedicarse a conseguir la
concordia entre todos los
vascos, solidaridad, ayuda,
comprensión y amor, que
es, en definitiva, lo que an-
sía toda sociedad civilizada
y democrática. Que Dios le
ilumine. Alfredo Domingo Se-
rrano. Zaragoza.

¿A qué viene tanta
admiración por ZP?

Sr. Director:
Admirada me he quedado

de la admiración repentina
que su periódico siente y nos
quiere transmitir por el pre-
sidente del Gobierno. Ha de-
bido ser la famosa mirada,

como la de la serpiente de El
Libro de la Selva, que hipno-
tizaba a Mowgli. También
ayuda mucho la maravillosa
opinión que Su Majestad el
Rey tiene de él. ¡Pena que no
sea muy adecuado manifes-
tarla de esa forma! ¡Pena
también que a la mitad de
los españoles no nos lo pa-
rezca y no nos convenza! In-
cluso a usted, hace unos me-
ses, tras entrevistarle, le dió
una impresión opuesta a la
de ahora.

¿Qué ha cambiado tan
profundamente? Durante la
pasada campaña electoral,
EL MUNDO pidió el voto pa-
ra el PP o para el partido de
Rosa Díez, pero compaginó
ese apoyo con comentarios
despiadados casi a diario so-
bre Rajoy.

Yo creo que él hubiera si-
do un buen presidente, pero
no ha logrado ganar y estoy
de acuerdo en que hay que
buscar otras soluciones. A
mi juicio, la crisis del PP,
previsible, está siendo mal
gestionada por el mismo
Rajoy y deberá asumir su
pérdida de liderazgo. Pero
es muy necesario contar
con un buen medio de co-
municación, que no dé ban-
dazos. María Victoria Merino.
Correo electrónico.

El PP lleva ausente
desde hace dos meses

Sr. Director:
Apenas han paso dos me-

ses desde la elecciones ge-
nerales en España y la opo-
sición, al menos la del PP,

parece desaparecida. Por si
fuera poco, sus principales
dirigente o han dado la es-
pantada o están ausentes, y
para colmo los nuevos pa-
recen becarios, pero no mi-
leuristas, sino acomodados
ya en su coche oficial y toda
la parafernalia.

Rajoy se mira al ombligo
y se dedica a deshojar mar-
garitas una y otra vez. Ra-
joy está amortizando a toda
la vieja guardia del PP, y
prepara su búlgaro congre-
so como si la democracia
interna o las llamadas pri-
marias fuese una maldición
de demonios. Éste es el mo-
mento de hacer algo, de dar
el paso y convocar eleccio-
nes dentro del partido, eso
sí, abiertas, pase lo que pa-
se. Jesús Rojo.Madrid.

En una de aquellas deliciosas y
raras películas mexicanas de los
años 50, el actor cómicoGermán
Valdés, Tin Tán, apareció
disfrazado de cubano. Usaba una
camisa floreada, un sombrero

blanco, una cadena de oro y se hacía llamar
Kiko Guanabacoa. «¿Tú eres de La Habana?»,
le pregunta de pronto una mujer. «No –dice Tin
Tán–, yo todo esto lo leí en Bohemia».

Así era la fuerza de esa revista, su
credibilidad, su garantía. Este diálogo es,
desde luego, superficial. El guionista de la
película lo incluía para desenmascarar al
pícaro de la vana historia, pero se hace
evidente que el nombre de esa publicación
estaba asociada, como un símbolo, a la vida y a
la historia reciente de Cuba.

Leerla los viernes, repasar sus artículos los
fines semana, era una necesidad de los que
querían estar bien informados sobre los
trasiegos políticos, los comentarios y los
chismes del Palacio Presidencial; y sobre la
cultura, el deporte, el humor, la crónica roja, los
asuntos sociales y las opiniones de periodistas
brillantes y libres del país.

Miguel Ángel Quevedo Pérez la fundó en
mayo de 1908, inspirándose en varias revistas
europeas como La Ilustración Española y
Americana. Circulaba sólo en la capital durante
los primeros tiempos. A finales de la década de
los 20, en medio de una crisis financiera, otro
Miguel Ángel Quevedo –el hijo del original– se
hizo cargo de Bohemia y la convirtió en la más
importante de Latinoamérica.

Alcanzó tiradas de casi medio millón de
ejemplares y se distribuía en México, Caracas y

Buenos Aires. Llegaba a otras capitales de
naciones de la región y una buena cantidad de
ejemplares se vendía en Estados Unidos entre
los grupos de emigrantes que estaban
asentados allí.

Quevedo abrió Bohemia a las firmas de
intelectuales –cubanos y extranjeros– de todos
los registros políticos. Sorteó con sabiduría
periodos de censuras de gobiernos dictatoriales
y los lectores identificaron siempre la revista
como un espacio insobornable de defensa de la
democracia.

En enero de 1959, bajo el estruendo de la
Revolución, Fidel Castro le envió este
mensaje al veterano director: «A la revista
Bohemia mi primer saludo después de la
victoria porque fue nuestro más firme
baluarte. Espero que nos ayude a la paz como
nos ayudó en estos largos años de lucha...».

Seis meses después de ese recado fraternal,
Quevedo anunció que tenía que salir al exilio.
Fundó Bohemia Libre en Nueva York y
después la trasladó a Caracas, pero el
proyecto no funcionó. El periodista se suicidó
en Venezuela en el verano de 1969.

Esta misma semana Bohemia ha
cumplido su primer siglo. En los medios
oficiales se han puesto a celebrar el
centenario. Pero el panfleto quincenal que se
publica ahora en La Habana no es aquella
revista.

La recordamos, silenciosos, ante el coma
inducido. Cuando Bohemia regrese libre, no
habrá cumplido los 50 todavía.

TINTA RÁPIDA

RAÚL RIVERO

Velorio y aniversario

«’Bohemia’ era la revista más
importante de Latinoamérica;
seis meses después del triunfo
de la Revolución cubana, su
director tuvo que exiliarse»

LPO
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